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Introducción

Estas tesis son un documento abierto de trabajo que trata de incorporar las principales aportaciones del debate que tuvo lugar en las jornadas europeas del PRT-IR. Este debate ayudó a integrar la experiencia militante de los compañeros/as del PRT-IR español, de Ruptura-FER de Portugal, de la LCT belga y del ISL británico, --miembros todos ellos de la LIT(ci)-- así como del PC-ROL, la organización trotskista italiana que rompió con Refundazione Comunista cuando este partido se integró en la coalición de gobierno de Romano Prodi, y de la FP de Lutte Ouvrière. Ahora el PC-ROL se ha constituido en el Partito d’Alternativa Comunista –PDAC- y es la sección italiana de la LIT(ci).

El debate de las jornadas, muy enriquecedor, nos ayudó a cuestionar las visiones nacionalistas de la lucha de clases y a trabajar con una visión más europea de la militancia revolucionaria. El trabajo coordinado y la elaboración común nos ayudarán a dar nuevos pasos adelante, de la mano de una creciente implantación entre los trabajadores y la juventud europea. 

TESIS POR UNA POLÍTICA REVOLUCIONARIA PARA EUROPA

1. Hay una marcada tendencia de la intelectualidad y de la izquierda europea a identificar como único imperialista a los EEUU. A esta izquierda le gusta contraponer el “modelo social y democrático” de la Unión Europea (UE) al imperialismo estadounidense, éste sí neoliberal y belicista.

Pero la esencia de la UE no es otra que su carácter de bloque regional imperialista. Su núcleo duro está formado por dos grandes potencias, Alemania y Francia (rivales entre sí), en competencia con Gran Bretaña (que sigue manteniendo su “relación especial” con los EEUU). Alrededor de este núcleo se agrupan imperialismos de segundo orden, como el italiano, el español y otros y, en una segunda corona, los países del Este, “anexionados” tras el proceso de Ampliación y sometidos a un proceso de recolonización por parte de las grandes multinacionales europeas, en especial alemanas (sin olvidar las norteamericanas).

2. La Unión Europea no tiene otra alternativa que aceptar la hegemonía mundial norteamericana. Europa tiene una localización secundaria frente a EEUU tras la II Guerra Mundial y la creación de la UE no ha alterado este hecho fundamental. No existen actualmente ni en un futuro hoy previsible, condiciones económicas, políticas, ni menos aún militares, para que la(s) burguesía(s) imperialista(s) europea(s) se erijan como alternativa al dominio norteamericano. El sometimiento europeo se expresa en la aceptación por parte de la UE de la ocupación norteamericana de Iraq y en el apoyo al gobierno títere; en la masiva participación en la ocupación militar de Afganistán y en el reciente envío de tropas europeas al Líbano, por encargo de EEUU y de Israel. El propio texto constitucional europeo que frustró el NO francés, institucionalizaba la OTAN, dominada por los EEUU, como el “fundamento de su defensa colectiva y el organismo de ejecución de ésta”
3.  La Unión Europea es, ante todo, la plataforma común de los imperialismos europeos para agredir a los trabajadores del continente. Todos los gobiernos, de todos los colores, reconocen que jamás habrían llegado tan lejos en sus planes neoliberales si no hubiesen contado con la UE. En la Cumbre de Lisboa de 2000, los gobiernos de la UE se comprometieron a hacer de Europa “la región más competitiva del mundo”, alcanzando y superando a los EEUU. Pero lograr dicho objetivo sólo es posible imponiendo un retroceso histórico a las conquistas sociales y laborales logradas por la clase trabajadora europea desde la II Guerra Mundial. Ésta es una de las grandes razones de ser de la UE.

Los Gobiernos europeos, de uno u otro signo, han ido aplicando sucesivas reformas laborales que han “flexibilizado” el mercado laboral y precarizado el empleo. Han llevado a cabo “reconversiones industriales”. Han recortado pensiones públicas y derechos sociales. Han liquidado prestaciones públicas en la sanidad y la educación y avanzado en su privatización. Han impuesto una bajada general de los salarios, en especial desde la entrada en vigor del euro. Durante la década de los 90, los gobiernos europeos han privatizado una parte esencial del patrimonio estatal, alcanzando una recaudación de 215 mil millones de euros (el 42% del total mundial). Viejos problemas como el de la vivienda, “superados” durante cuatro décadas, vuelven a aflorar convirtiéndose, en países como España, en un drama para las nuevas generaciones obreras.

La ofensiva neoliberal va ligada a la configuración de una nueva división internacional del trabajo, que incluye las deslocalizaciones industriales hacia los países del Este europeo
, convertidos en bolsas de mano de obra barata, cualificada y sin derechos; en plataforma de inmigración hacia otros países de la UE y en destino de exportaciones de las grandes multinacionales.

4. La Unión Europea es también la plataforma imperialista conjunta de los grandes grupos capitalistas europeos y sus gobiernos para recolonizar el Este europeo y para defender en el terreno mundial su trozo de botín frente a la voracidad norteamericana (y japonesa).

La política exterior de la UE está marcada por una clara preponderancia del eje franco-alemán, a la que se adecuan los imperialismos menores. La conformación de esa plataforma ha ido de la mano del proceso de centralización de capitales, a través de las fusiones y absorciones de empresas, importantes en los 80 y 90 y en particular desde finales de los ‘90. Entre enero y mayo de 2006, el importe de estas operaciones en Europa casi superaba la cifra conjunta de 2005, de 924.000 millones de euros. El proceso de centralización de capitales tiene hoy su punto de mira en grandes compañías como las energéticas, de telecomunicaciones o grupos bancarios. Un ejemplo ilustrativo --con las tensiones y contradicciones que lo acompañan-- es la OPA de la alemana E.ON sobre la española ENDESA.

5. La UE constituye el último y contradictorio intento de las potencias imperialistas europeas de unificar el continente, en esta ocasión por la vía pacífica. La UE refleja el alto grado de unificación económica del continente y la imperiosa necesidad de eliminar las fronteras y los estados nacionales. Y sin embargo es, al mismo tiempo, la negación de todo ello, porque las burguesías imperialistas europeas no pueden ni van a prescindir de sus propios Estados.
Los capitalismos europeos han unificado el mercado interior y la moneda y sus multinacionales tienen completa libertad de movimientos en el espacio de la UE. Pero, en cambio, se niegan en redondo a unificar la legislación laboral y social. Tampoco están dispuestos a unificar los impuestos sobre los salarios y otras rentas y los beneficios. Para el capital se trata justamente de aprovechar las enormes diferencias entre países para enfrentar a los trabajadores entre sí e imponer un retroceso social generalizado. Las potencias europeas van a continuar con sus presupuestos nacionales, con su policía, con su ejército y con su capacidad de veto en política exterior y defensa. Los diferentes capitalismos europeos van a mantener las alianzas de unos frente a otros (que llamarán cooperaciones reforzadas) y van a seguir también divididos con relación al amo norteamericano. El presupuesto de la UE es ridículo en relación a los presupuestos de cada Estado. Todas las cuestiones fundamentales se arreglan entre los grandes gobiernos y las multinacionales. La Comisión Europea depende de ellos y el Parlamento europeo no es sino una hoja de parra democrática para legitimar aquellas decisiones. 

Los fuertes conflictos que estallan cada vez que discuten sobre las perspectivas financieras de la UE o, como recientemente, sobre el abastecimiento energético, reflejan que la UE no es sólo la plataforma imperialista común para atacar a los trabajadores y disputar un trozo del botín imperialista a los EEUU. La UE es, también, el campo donde se libra la batalla por la hegemonía de Europa, con el imperialismo alemán como potencia indiscutible. 

6. Y es que ninguna gran potencia puede entender la unificación de Europa si no es sobre la base de sus propios intereses imperialistas: la unificación europea no vendrá de la mano de las burguesías y los gobiernos imperialistas. 

Los que pregonan una unidad europea basada en la “Europa del bien común” (Susan George y el movimiento ATTAC), la “Unión Europea refundada” (Bloco de Esquerda portugués) o la “Europa de los pueblos, democrática, social y pacífica” (Conferencia de la Izquierda Anticapitalista, formada por la LCR, el SWP británico, el Bloco portugués y el SSP escocés) nos presentan un remake poco original de las viejas, y reaccionarias, utopías del reformismo europeo.

Recordando a Trotsky en 1929, decimos a las potencias europeas: “para unificar Europa es necesario, antes que nada, arrancar el poder de vuestras manos. Nosotros unificaremos Europa. La unificaremos contra el mundo capitalista hostil. La transformaremos en una poderosa base de apoyo del socialismo combativo. La convertiremos en piedra angular de la federación socialista mundial”: Sólo habrá una verdadera unificación de Europa bajo la fórmula de los Estados Unidos Socialistas de Europa. Esta consigna es el nudo del programa revolucionario en Europa. 

7. El expolio imperialista está empujando masivamente a la mayoría de la juventud de los países coloniales y semicoloniales a buscar una tabla de salvación en la emigración a las metrópolis. En el caso de la UE, la masiva afluencia de trabajadores inmigrantes extracomunitarios se añade al potente flujo migratorio de los países del Este (algunos de los cuales “importan”, a su vez, mano de obra asiática). La burguesía imperialista europea, a pesar de los conflictos que le genera esta llegada anárquica y compulsiva, “acepta” estos contingentes porque le sirven como mano de obra barata que utiliza para fomentar la división entre los trabajadores, precarizar el empleo, rebajar los salarios y aumentar así la tasa de explotación. 

En medio de un desprecio de los grandes aparatos sindicales y de la izquierda institucional, los trabajadores inmigrantes se ven privados de derechos democráticos básicos; son objeto de una represión policial concentrada y se ven empujados a vivir en ghettos, inmersos en una brutal desigualdad social con respecto a la población nativa. En países como Francia, los nuevos inmigrantes se añaden a los que constituyen ya la segunda y tercera generación. Son estos sectores juveniles, hijos de inmigrantes ya instalados en el país, condenados a vivir en las barriadas más desatendidas y a desempeñar los peores trabajos, quienes han protagonizado la revuelta de las banlieues.

Los trabajadores inmigrantes son una parte sustancial de la clase obrera europea, con un gran peso específico en sectores como la construcción, el campo o determinados servicios. En países como España, que ha vivido una poderosa ola inmigratoria en la última década, alcanzan el 15% de la población asalariada; en lugares como Catalunya llegan al 22% y en alguna provincia agrícola como Lérida, suponen el 52%. 

Los gobiernos de la UE, de derecha y de “izquierda”, han lanzado una verdadera cruzada contra la “inmigración ilegal”: Cierran las fronteras, expulsan a los inmigrantes sin papeles, endurecen las leyes de extranjería y de asilo y vinculan explícitamente la legalidad a la posesión de un contrato de trabajo. Alimentan el racismo y la xenofobia, asociando la inmigración con el deterioro de la educación y la sanidad y con la delincuencia, cuando no con el terrorismo, en el caso de los inmigrantes de origen árabe. 

A través de mecanismos comunitarios como FRONTEX (“control de fronteras exteriores”) y de acuerdos bilaterales, están militarizando las costas africanas y promoviendo la formación de “campos de internamiento” de inmigrantes ilegales en los países de llegada y en los países africanos. Con estos últimos y con algún país asiático, los gobiernos de la UE firman acuerdos en los que la “ayuda económica” (asociada, por otra parte, a la implantación de las multinacionales europeas) se condiciona a la repatriación de inmigrantes, a su represión y a la vigilancia fronteriza. Hay que añadir, como señala el Llamamiento a los pueblos de África y Europa (firmado por la CNSP, ATRAIE y la UDEP), que esta política groseramente imperialista sería inviable sin la complicidad de los gobiernos coloniales africanos, reencarnación actual de los viejos negreros.

8. El No francés a la Constitución Europea de mayo de 2005 ha sido la mayor victoria política de las masas europeas en mucho tiempo. Cuando la máquina neoliberal parecía imparable, los trabajadores y la juventud franceses, en su nombre y en el de los pueblos del continente, plantaron cara a la burguesía europea y demostraron que se la podía vencer. El No tumbó al gobierno francés, dejó tocada la Presidencia de la República y en situación de descalabro a la Constitución europea. El No, deslegitimando a la UE y a sus gobiernos y parlamentos (¡el 90% de los diputados franceses era favorable al Tratado!) y repudiando los planes neoliberales, abrió una importante brecha en Francia y en Europa. 

El No francés y más tarde el holandés (que crearon pánico de celebrar más referéndums entre los gobiernos) desmontaron transitoriamente las previsiones de la UE de “constitucionalizar” formalmente el neoliberalismo y el militarismo europeo, sin que hasta hoy los gobiernos hayan logrado acordar un plan alternativo. El No consiguió también trabar alguno de los aspectos más brutales de la ofensiva neoliberal, como el llamado “principio del país de origen” de la Directiva Bolkenstein (de liberalización de los servicios públicos). 

Pero las burguesías europeas no han cejado en su ofensiva neoliberal contra las conquistas y derechos de los trabajadores. Han proseguido sus ataques contra los derechos y libertades democráticas, con la excusa de la lucha antiterrorista. Han acentuado su intervencionismo militar, añadiendo a su destacada participación en Afganistán (donde cubren la espalda de las tropas norteamericanas empantanadas en Iraq), la intervención en Líbano, subordinada a los planes de EEUU y de Israel. Todo ello sin olvidar las intervenciones militares en África (ex-colonias francesas, Congo...), en las que Francia, vieja gran potencia colonial, sigue marcando la pauta, con los EEUU haciéndole sombra cada vez más. 

9. La ofensiva neoliberal se expresa con una virulencia desigual según los países. Portugal se enfrenta actualmente a una grave crisis económica, con cierres y deslocalizaciones, con el 10% de desempleo (el 16% juvenil) en un país que no conoció el paro en mucho tiempo y con una precariedad que afecta entre el 60 y el 70% de jóvenes. La burguesía portuguesa, apremiada por la UE --que le exige el cumplimiento del “pacto de estabilidad” europeo--, ha lanzando, de golpe, los mayores ataques desde el 25 de Abril de 1974: bajada de salarios en el Sector Público, reducción en 75.000 funcionarios, reforma de las pensiones públicas, aumento tasas hospitalarias y universitarias, disminución del subsidio por desempleo, cierres de centros de salud y maternidades, aumento de los descuentos de los trabajadores para la SS... El ejecutor de esta operación es el Gobierno socialdemócrata de Sócrates. La experiencia portuguesa es muy aleccionadora para cuando lleguen las vacas flacas a otros países. 

También en los países del Este, con una clase trabajadora muy golpeada, el cumplimiento de las condiciones de incorporación a la UE y al euro, compromete a sus gobiernos en fuertes ataques a las condiciones de vida de la población. En Grecia, el gobierno derechista, enfrentado a una de las clases obreras más combativas de Europa, está tratando de aplicar duros planes neoliberales (que son la continuación de los que había iniciado el gobierno socialdemócrata del PASOK). 

En otros países con mayor margen de maniobra, las reformas neoliberales son aplicadas por los gobiernos de manera más gradual y normalmente con la complicidad de los grandes aparatos sindicales. Es el caso de España, con el Gobierno Zapatero, sustentado en un bloque de gobierno del que forma parte Izquierda Unida, la coalición electoral controlada por un dividido PCE. Y es también, con sus diferencias, el caso de Italia con el Gobierno Prodi (del que participa Refundazione Comunista), que ha adelantado a 2007 las previsiones de la berlusconiana Ley Maroni, para iniciar la primera fase de la privatización de las pensiones (que pasarían a ser gestionadas por la patronal Cofindustria y los sindicatos). El Gobierno Prodi ha mantenido las leyes de Berlusconi sobre el trabajo precario y los centros de internamiento para extranjeros y quiere acometer los planes neoliberales que Prodi no tuvo tiempo de aplicar con su anterior gobierno en 1996. 

La burguesía europea, en lo que podríamos llamar una política de “reacción democrática”, cuando puede y le conviene, no vacila en integrar en su aparato parlamentario e institucional a las fuerzas que aparecen más a la izquierda a los ojos de las masas, como los Bertinotti y compañía. De la misma forma que ha tendido el lazo a movimientos nacionalistas radicales, como el IRA-Sin Feinn en Irlanda del Norte. Y lo ha pretendido, de momento infructuosamente, con ETA y Batasuna en el País Vasco, en el hoy colapsado “proceso de paz”. 

10. En Europa, tras las grandiosas movilizaciones del movimiento antiguerra en 2003, éste sufrió un fuerte bajón. Un bajón que ha sido paralelo al del movimiento antiglobalización, al compás de unos Foros Sociales que han ido perdiendo combatividad y masividad, haciéndose cada vez más digeribles para la socialdemocracia y la burocracia sindical.

Hemos vivido --con fuertes desigualdades entre países-- importantes movilizaciones obreras y populares en este período. Tuvieron lugar las sostenidas “movilizaciones de los lunes” en Alemania del Este en 2004, contra los planes de austeridad del Gobierno Schröder. Tuvimos huelga general en Italia frente a las medidas del Gobierno Berlusconi y ahora huelgas y manifestaciones contra los planes del Gobierno Prodi. Éstas son aún minoritarias y están dirigidas por los diferentes “sindicatos de base” contra los presupuestos del gobierno Prodi. El 17 de noviembre movilizaron en la calle a 300.000 manifestantes en toda Italia, aunque su impacto quedó desdibujado al no centralizar las fuerzas en una gran manifestación en Roma. La FIOM (federación unitaria de los metalúrgicos) se adhirió a la manifestación contra la precariedad del 4 de noviembre y dio un apoyo pasivo a la movilización del 17 de noviembre, siendo amenazada por ello por la dirección de la CGIL. En Grecia tuvo lugar una huelga general el 15 de marzo de 2006, la quinta en un año y la más exitosa. Bélgica, después de 12 años, vivió en octubre de 2005 dos huelgas generales, con una diferencia entre ellas de tres semanas entre sí: los trabajadores se las impusieron a los aparatos sindicales (que son una pieza clave de la “concertación social” belga), pero en la segunda fueron derrotados en la batalla de las prejubilaciones. La movilización más reciente –noviembre de 2006-- es contra el cierre de la planta de VW en Furest, la última gran fábrica de Bruselas, con 10.500 empleos (directos e indirectos) amenazados, que los sindicatos aconsejaron “aceptar con dignidad”.

En contraste con el reflujo español posterior a la constitución del Gobierno Zapatero, Portugal ha vivido movilizaciones masivas, que representan el despertar de la clase trabajadora portuguesa, pasiva durante mucho tiempo. La lucha ha estado protagonizada principalmente por los trabajadores del Sector Público. El 5 de octubre, los profesores salían a la huelga general y 20.000 marchaban en Lisboa, en la mayor manifestación docente conocida. Separadamente, una semana más tarde, el 12 de octubre, la CGTP convocó una huelga general del Sector Público, también seguida con gran masividad, y convocó una marcha de 90.000 personas, la mayor desde 1982. La CGTP es la gran central sindical portuguesa; está dominada por el PCP; mantiene un alto grado de control sobre los trabajadores y en ella no han surgido todavía corrientes críticas por la izquierda. En Gran Bretaña se dan movilizaciones, pero se mantienen dispersas y aisladas localmente. Francia ha seguido ocupando un lugar de vanguardia, en continuidad con las grandes luchas contra la reforma de las pensiones en 2003 y con el No a la Constitución europea de mayo 2005. Así, la pasada primavera, a lo largo de 10 semanas, los estudiantes, con el apoyo de la clase obrera francesa y la participación activa de un sector de ella, se movilizaron exitosamente contra el Contrato de Primer Empleo (CPE). Se organizaron desde la base a escala nacional, ocuparon las universidades y liceos y organizaron manifestaciones multitudinarias. 

Las movilizaciones, sin embargo, no logran superar el marco de las fronteras nacionales y hay casos en que luchas importantes como las actuales de Portugal, son prácticamente desconocidas en su vecina España. Es en este marco nacional aislado que se mueve también la izquierda sindical europea.

En el terreno más directamente político, Francia es el lugar más avanzado en la configuración de un agrupamiento de masas por la izquierda, con una expresión electoral en torno a las candidaturas de LCR y LO, que todo apunta que se presentarán por separado en las próximas presidenciales. Hemos asistido también, por primera vez desde la posguerra, a algunos procesos parciales de ruptura en los partidos socialdemócratas en Alemania (Lafontaine) y Francia (con campañas contrapuestas cuando el referéndum de la Constitución europea). Los PCs y sus expresiones electorales (como IU en España), aparecen cada vez más como sombra de la socialdemocracia (con algunas excepciones como la del PC portugués) y viven una decadencia crónica. Las burocracias sindicales, por su parte, integradas en la CES, muestran cada vez más su servilismo y complicidad con los planes neoliberales de las burguesías y sus gobiernos.

11. El creciente descontento social ante la ofensiva neoliberal, el bloqueo del ascenso de las protestas obreras y juveniles y la falta al mismo tiempo de una perspectiva revolucionaria, enreda a la sociedad en sus propias contradicciones, las exacerba y provoca una polarización de la vida política y social. La creciente aparición, especialmente electoral, de la extrema derecha racista en Europa es signo de esta polarización social. Le Pen en Francia (se le atribuye un 17% de intención de voto en las presidenciales), el DPF danés, la extrema derecha valona o la lista Pim Fortuym en Holanda son muestras evidentes de este fenómeno. 

El creciente deterioro de las condiciones laborales y sociales, la decadencia de la sanidad y la educación pública, la rebaja de los salarios, la precarización del empleo se asocian demagógicamente a la presencia de los trabajadores inmigrantes. La xenofobia y el racismo son dos de las banderas distintivas del auge de la extrema derecha. El otro elemento de la realidad que utilizan es el sentimiento cada vez más generalizado entre la población y en especial en la juventud y los barrios mas pobres de desprestigio de la democracia burguesa. 

La extrema derecha busca en las barriadas obreras más pobres y atrasadas y en el miedo a la pérdida del empleo y los derechos, una parte de su base social. Por esa razón, la criminal política claudicante de los gobiernos “de izquierda” (y de las burocracias sindicales) sólo puede dar alas a este tipo de corrientes fascistas. 

12. No vemos todavía a escala europea corrientes significativas de masas que se orienten en dirección a un programa revolucionario. Entre la propia vanguardia de activistas tampoco se ven aún movimientos relevantes en este sentido. En general, vivimos un gran retardo en este terreno. 

Llama la atención, en cambio, el avanzado grado de degeneración de organizaciones como Refundazione Comunista (PRC), que se presentaba como el comunismo refundado y la verdadera izquierda frente a la socialdemocracia. Con su integración en el gobierno Prodi, el partido de Bertinotti --la gran referencia europea de tantos náufragos del stalinismo ansiosos de “refundar” sus PCs-- se ha mostrado como un fiel sirviente de la burguesía italiana, profundamente integrado en el aparato estatal burgués; defensor del envío de tropas a Afganistán y a Líbano y de los planes neoliberales del Gobierno Prodi. Refundazione cuenta con un ministro en el gobierno y Bertinotti ha sido designado presidente de la Cámara, desde donde se ha mostrado firme defensor del estado sionista de Israel y ha asistido al congreso de los posfascistas de Fini ¡“en representación de todos los italianos”!. 

Sin embargo, hay que destacar un hecho muy importante: que la traición de Refundazione no sólo ha traído desconcierto y desmoralización entre activistas y sectores de trabajadores, sino que ha significado también la ruptura por la izquierda de los compañeros/as del PC-ROL, que se encuentran ahora, con un espacio político inédito, como la principal organización de izquierda frente a la “izquierda” que integra el gobierno Prodi. Los compañeros/as se han constituido como fuerza independiente, con un programa trotskista y una firme determinación de construir el partido revolucionario y reconstruir la IV Internacional. El reto que enfrentan es de gran relevancia para la LITci y para la reconstrucción de la IV Internacional en Europa.

En Gran Bretaña se ha constituido la coalición “Respect”, sobre la base del sabotaje al movimiento de las “Socialist Alliances”. Estas se habían creado con la intención de defender la independencia de clase y trabajar a favor de una nueva dirección para la clase trabajadora británica. Su principal componente, el SWP de Tony Cliff, las considera ahora, sin embargo, un obstáculo para su proyecto interclasista y parlamentarista, “Respect”, que es una coalición del SWP con un ex-parlamentario laborista reformista, Haloway -que salió elegido diputado- y varios grupos musulmanes. 

13. Las organizaciones europeas del SU (el viejo “Secretariado Unificado”), comenzando por su buque insignia, la LCR francesa, no han llegado tan lejos como Bertinotti, pero transitan por el mismo camino reformista. El SU hace tiempo que dejó de ser una organización revolucionaria y que abandonó expresamente la lucha por reconstruir la IVª Internacional, para convertirse en una laxa federación de laxos partidos nacionales que, como la DS brasileña, pueden formar parte de un gobierno burgués proimperialista como el de Lula sin que ocurra nada. Han renunciado al programa revolucionario para acabar como los defensores de un programa “anticapitalista” en favor de una “Europa social”, un parlamento europeo democratizado y una ONU reconvertida. Un programa, en definitiva, presentable para las lides electorales. 

La organización italiana del SU (la corriente “R” de Refundazione Comunista, con un diputado y un senador) han votado en el Senado a favor del envío de las tropas italianas Afganistán y de los Presupuestos del neoliberal Prodi, con el argumento de que “no podían hacer caer al gobierno de izquierdas”. También se han abstenido y justificado el envío de tropas italianas al Líbano. 

En el estado español, el SU es una federación de dos organizaciones pequeñas, sin escaños parlamentarios ni posibilidades de acceder a ellos. Pertenecen a IU y participan de sus órganos dirigentes. En Cataluña han estado apoyando, como mal menor, al primer gobierno “tripartito” y social liberal (en el que ha participado la rama catalana de IU, llamada EUiA). El eje de su política ha sido “empujar hacia la izquierda” a dicho gobierno. Recientemente, se ha constituido el segundo “gobierno tripartito” catalán, a la derecha del anterior. En éste, el principal representante de la coalición electoral de la que forma parte EUiA se ha convertido en ministro de la policía y ya ha lanzado sus primeras actuaciones represivas contra la juventud, desalojando casas okupadas. La organización catalana del SU reclama ahora que EUiA rompa con el gobierno tripartito y cuestione su política de alianzas. Sin embargo, se siguen negando obstinadamente a abandonar IU y continúan, en Barcelona y en Madrid, haciendo de la participación en los cambalaches y refriegas del aparato de IU el eje de su política.

14. La gran propuesta del SU y en particular de la LCR francesa, es la construcción de lo que denominan partidos anticapitalistas, que –nos dicen- estarían llamados a ocupar el espacio a la izquierda de los aparatos socialdemócratas. Se trataría de «unir a los revolucionarios y a los ‘reformistas honestos’»”en partidos o movimientos de carácter esencialmente electoral, en base a programas que agrupen a todos, es decir, programas reformistas. En realidad, proyectan hacia fuera, a escala ampliada, lo que ya son ellos mismos internamente: una federación de partidos en donde cabe todo, incluida una organización como DS, de la que es máximo dirigente Rosetto, el ex- ministro de reforma agraria del Gobierno Lula.

El último Congreso de la LCR francesa (en el que la principal preocupación era cómo buscar la alianza electoral con el PCF para los comicios de 2007) se ratificaba en esta estrategia. Afirmaba que la caída del muro de Berlín y la ofensiva neoliberal “han modificado los desafíos y las líneas divisorias de la izquierda. Hay, en adelante, dos izquierdas en el seno de la izquierda. Una, dominada por la ideología y la práctica social-liberal [que identifican con la socialdemocracia oficial]... Y la otra [que] rechaza los límites e imposiciones del sistema en una perspectiva de cambio real [aquí entraría la extrema izquierda, el PCF, los altermundialistas de ATTAC y la propia ala izquierda del PS]. Dispersos, los partidarios del anticapitalismo están debilitados. Nosotros militamos para su reagrupamiento en una nueva formación apta para expresar la verdadera relación de fuerzas en favor de una izquierda 100% a la izquierda (...). Las vías para llegar a este nuevo partido no son evidentes. Pero de momento y durante una etapa cuya duración no podemos prever, la principal línea de demarcación (...) separa a los que entienden que para desmantelar el liberalismo es preciso atacar el capitalismo de los que no sólo proponen acondicionar este sistema en un sentido ‘antineoliberal’” 

El centro de gravedad de estas corrientes se escora gradualmente hacia las convocatorias electorales, formando parte de un proceso que los lleva a transformarse en aparatos electorales. La Conferencia de la Izquierda Anticapitalista que promueven el SU y el SWP británico no ha puesto en su agenda iniciativas para ayudar a unificar las luchas obreras o juveniles en Europa, alentar la coordinación de las oposiciones sindicales a la burocracia o apoyar conjuntamente la lucha de los trabajadores inmigrantes. Su principal actividad internacional son los socialdemocratizados Foros sociales. En el caso de Lutte Ouvrière (LO), presa de la misma deriva electoralista, su mayor actividad internacional es la Fiesta Anual. Esta organización se caracteriza por su nacional trotskismo y por una combinación de electoralismo político y sindicalismo en las empresas. Estas organizaciones constituyen hoy grandes obstáculos --y en el futuro probablemente más-- para que las rupturas con los aparatos reformistas y los jóvenes que acceden a la vida política se orienten hacia la construcción de partidos revolucionarios.
15. Los “partidos anticapitalistas” que propugna el SU no son ni partidos revolucionarios ni tampoco un bloque anticapitalista progresivo (“centrista progresivo”) del activismo de izquierda, levantado sobre bases de independencia de clase. Por el contrario, estos “partidos anticapitalistas” buscan reconducir los movimientos de ruptura hacia salidas parlamentarias y reformistas.

Sin embargo, hacer frente a la estrategia de los “partidos anticapitalistas” obliga a reconocer que ésta aparece a los ojos de sectores importantes del activismo, como una respuesta (por deformada que ésta sea) a la necesidad de un agrupamiento combativo, ante la dispersión actual. Implica también tener en cuenta el enorme retardo que arrastramos en la construcción de partidos revolucionarios. Nuestras organizaciones son aún “grupos de propaganda” débiles (y en algunos casos todavía no hemos llegado siquiera a este estadio de construcción) y nuestra implantación es aún inexistente en países centrales (como Alemania) y en regiones enteras (como los países del Este o el Norte de Europa). 

Estas circunstancias nos exigen, por un lado, afirmar la construcción de partidos revolucionarios y avanzar en la reconstrucción de la LIT y de la IV Internacional. Y por otro, nos obligan a encontrar las mediaciones tácticas que mejor nos permitan empalmar con el activismo obrero y juvenil e intervenir en el complicado proceso de reorganización política y sindical. Sin esta combinación no vamos a alcanzar ningún avance significativo en la actual etapa. 

16. Reafirmar el partido quiere decir, ante todo, bolchevizar el régimen interno de nuestros grupos; pegarse a las luchas y, allí donde sea posible, pelear por su dirección; huir del propagandismo y evitar la autoproclamación. En esta tarea, deberemos ser cuidadosos a la hora de concentrar adecuadamente nuestras fuerzas en los sectores más combativos y explotados y con mayores posibilidades de crecimiento partidario: precarios, inmigrantes, estudiantes y determinados sectores productivos. También será preciso dar una importancia especial a la propaganda revolucionaria (a través de la revista Marxismo Vivo, de nuestra prensa, web, folletos y libros) sobre aquellos ejes que hoy delimitan una política revolucionaria: la independencia de clase frente a los gobiernos de colaboración con la burguesía, la denuncia de la UE y de su papel imperialista, la valoración del chavismo y el castrismo...

17. Las mediaciones, por su parte, están muy condicionadas por las diferentes situaciones nacionales. Veamos algunos casos, como el del Bloco de Esquerda portugués (BE), la mayor expresión europea de los “partidos anticapitalistas” (junto a la variante británica de la coalición “Respect”). El Bloco, con el 6,38% de votos y ocho diputados, es todo un modelo para el SU. Su organización portuguesa (transformada ahora en “asociación política”, redenominada APSR) juega un papel protagonista en la dirección del BE (al lado de los ex-maoístas de la UDP). El BE recoge la radicalización de sectores de la juventud, de trabajadores y de capas medias, aunque son éstas últimas la que le dan el tono a la dirección del BE. En las grandes movilizaciones del pasado octubre, el BE no ha hecho una sola crítica a la central sindical CGTP, ni ha salido en defensa de la Huelga General. Negándose a disputar la dirección del movimiento al PCP, la dirección del BE ha centrado su actividad en el terreno parlamentario, “su” terreno más natural. En el caso de que el socialdemócrata Sócrates no hubiera obtenido mayoría absoluta, las presiones para formar una coalición gubernamental PSP-BE habrían sido intensas. 

 
En el caso de Corriente Roja (CR) en España, nos encontramos con un frente de izquierda progresivo (“centrista progresivo”) que formamos con un sector de militantes del PCE que, junto con nosotros, salió de IU, rompiendo con el electoralismo y la adaptación la régimen monárquico características de IU y el PCE. Hay en este sector de CR rupturas desiguales con el stalinismo y su tradición, existe mucho prochavismo y procastrismo (aunque cada vez más en crisis) y persiste un grupo minoritario de factura netamente stalinista. Desplazado el proyecto de reeditar una “Refundazione Comunista” a la española, CR se constituyó como elemento motor de un bloque anticapitalista del activismo obrero y juvenil. Sus puntos fuertes son que se levantó: 1. sobre bases de independencia de clase; 2. sobre la tarea de organizar la oposición de izquierda al gobierno Zapatero; 3. sobre el compromiso de impulsar y apoyar activamente las movilizaciones en curso ; y 4. que se organizó desde abajo, sin repartos de la dirección entre cúpulas. El trabajo en el seno de CR y, mucho más, el trabajo como militantes de CR en el movimiento, nos permite llegar bastante más lejos que donde lo haríamos sólo como partido y ganar así influencia y acercar a lo mejor a nuestras filas. Si la lucha de clases ayudara con un relanzamiento en los próximos tiempos y, al mismo tiempo, no cometiéramos graves errores políticos, el proyecto de CR podría tomar alas y convertirse en referencia para el activismo, creando un enorme obstáculo a la constitución de un “partido anticapitalista“ a la española. 

En el caso belga, se han sucedido recientemente dos iniciativas de “partido anticapitalista”, promovidas separadamente por la organización del CIO en Flandes y la del SU en Valonia, ambas con objetivos fundamentalmente electorales. Estas iniciativas --no consolidadas-- dieron lugar a una conferencia de 600 personas en Bruselas (la mayoría sin adscripción de partido), lo que es una cifra relevante para un país del tamaño de Bélgica. Entretanto, persiste un partido de corte stalinista, el PTB, con alguna implantación electoral (15 representantes municipales) y cierta ascendencia entre sectores de trabajadores. 

18. En Europa, el programa revolucionario, para preciarse de tal, debe comenzar por la denuncia y la lucha contra nuestro propio imperialismo, el europeo y el de cada uno de nuestros países, enfrentando cada agresión militar imperialista a los pueblos coloniales o semicoloniales y exigiendo el cierre de las bases militares de la OTAN y la disolución de esta alianza militar imperialista. En la actualidad, la batalla por la retirada de las tropas europeas de Afganistán y Líbano (y por supuesto de Irak para aquellos países que, como Gran Bretaña, aún mantienen tropas allí) tiene una importancia central. Exigimos también la condonación de la deuda externa de los países dominados y la restitución a dichos países de las empresas y recursos expoliados, y denunciamos a los gobiernos locales lacayos del imperialismo.

La lucha contra las leyes de extranjería, contra las expulsiones, por la regularización, por la igualdad de derechos democráticos, sociales y religiosos de los trabajadores inmigrantes, es parte destacada del programa revolucionario en los países de la UE. La denuncia y la lucha enérgica contra la xenofobia y el racismo se han convertido en una tarea revolucionaria esencial para enfrentar a los Gobiernos reaccionarios y a las bandas fascistas y para batallar por la unidad de la clase obrera.

19. El programa revolucionario en Europa tiene hoy como consignas esenciales la pelea contra las “deslocalizaciones”, los cierres de empresas y los despidos; por las 35 horas sin reducción salarial; en defensa de las pensiones públicas; por un salario mínimo, una protección social y una legislación laboral unificadas en toda la UE; por unos servicios públicos gratuitos y de calidad para toda la población; por la abolición de las leyes de extranjería y la igualdad de derechos; contra la xenofobia y el racismo; contra nuestro propio imperialismo y en solidaridad con los pueblos y países agredidos; por la retirada de las tropas europeas de ocupación; por la disolución de la OTAN y el desmantelamiento de sus bases; por la abolición de la deuda externa y la restitución de las empresas y recursos naturales a los países dominados; contra las agresiones a los derechos democráticos con la excusa de la “lucha antiterrorista”; por el derecho a la autodeterminación de los pueblos oprimidos de Europa … Son las bases de un combate cuyo objetivo último sólo puede ser la expropiación del capital y la edificación, sobre las ruinas de la UE, de los Estados Unidos Socialistas de Europa, que pongan fin el paro, la precariedad y la opresión en el continente y pongan los ingentes recursos europeos al servicio de la mayoría de la población y de la liberación de los pueblos del mundo. 

20. Nos encontramos actualmente con diferentes variantes de gobiernos de colaboración de clases en buena parte de Europa, dedicados a dar continuidad a la ofensiva neoliberal contra los trabajadores y a sostener el intervencionismo imperialista en el exterior. Es, entre otros, el Gobierno de la “gran coalición” del SPD y la derecha alemana, presidido por Angela Merkel. Es el Gobierno monocolor de Sócrates (PSP) en Portugal que, izado por el voto mayoritario de los trabajadores, les lanza ahora un brutal ataque neoliberal. Es el Gobierno Prodi, formado por la DS
, diferentes agrupamientos burgueses y Refundazione Comunista, y apoyado por la burocracia de la CGIL. Es también el Gobierno monocolor social liberal de Zapatero, alzado por el movimiento antiguerra, apoyado por los dos grandes aparatos sindicales (CCOO y UGT) y sustentado en un bloque parlamentario con IU y ERC, al que se suman a menudo los nacionalistas burgueses vascos y catalanes. 

Con la excusa de la creciente polarización social, la “izquierda” gubernamental llama a apoyar a estos gobiernos, en nombre de “parar a la derecha y la extrema derecha”. Estos mismos argumentos son los que utiliza un sector de la “extrema izquierda” para justificar su capitulación ante estos gobiernos. Pero no hay política revolucionaria que no pase por denunciar y enfrentar las políticas de estos gobiernos y desvelar su carácter. Es imposible oponerse a la derecha sin enfrentar debidamente las medidas antiobreras y antipopulares de estos gobiernos. Por eso, nuestro perfil político está directamente asociado a la construcción de la oposición de izquierda a estos gobiernos. En Italia los compañeros del PC-ROL (ahora PDAC) combinan acertadamente la denuncia del Gobierno Prodi con el llamamiento a Refundazione Comunista y la CGIL a que rompan con él.

21. La ofensiva neoliberal de los diversos gobiernos y patronales europeas contra las conquistas sociales ha tenido y tiene en la burocracia sindical, agrupada a escala europea en la CES, un cómplice necesario y fundamental. El rechazo obrero --en particular entre los sectores jóvenes y más explotados-- a la política entreguista de la burocracia, se ha ido traduciendo desigualmente en los diferentes países europeos, aunque –en paralelo a lo que sucede en el terreno político-- persiste un gran retraso en la constitución de corrientes clasistas de oposición a la burocracia.

Hay un importante contraste entre el Norte de Europa (donde la oposición se expresa de manera casi exclusiva en el seno de los grandes sindicatos socialdemócratas tradicionales) y países mediterráneos como España o Italia --con otras tradiciones y otros mecanismos de representación de los trabajadores--, en los que han surgido sindicatos minoritarios de oposición enfrentados a los grandes sindicatos tradicionales. En Italia, junto a una oposición en el seno de la CGIL (la Rete 28 Aprile) dirigida por los sectores de izquierda de la burocracia, han surgido diferentes “sindicatos de base” minoritarios (CUT-RTB, la Confederación COBAS y SLAI-COBAS), que constituyen la oposición más activa a los planes del Gobierno Prodi. 

En el estado español, a diferencia de Italia, no existe oposición interna a la dirección burocrática en ninguno de los dos grandes sindicatos, UGT y CC.OO (entre los dos, declaran una afiliación en torno al 10% de la población asalariada). Para los afiliados/as a estas centrales, la vida sindical es inexistente y los locales se encuentran vacíos de activistas. Hace unos pocos años, el movimiento de “Críticos de CCOO”, dirigido por un sector de la burocracia vinculado al PCE, y en el que participábamos, era relativamente activo, pero hace ya tiempo que ha muerto por pura inanición, integrado en el aparato burocrático del sindicato. En contraste, la oposición a la burocracia se presenta muy disgregada: en sindicatos nacionalistas (que en Galicia y en el País Vasco son mayoritarios), en sindicatos de empresa y sectoriales, en coordinadoras territoriales del “sindicalismo alternativo” y en CGT, un sindicato de ámbito estatal, muy sectario, de inspiración anarcosindicalista y una amplísima autonomía de sus organizaciones territoriales.

En el caso portugués, como hemos señalado anteriormente, la CGTP, dominada por el PCP, mantiene un alto grado de control sobre el movimiento obrero, sin que hayan aparecido aún corrientes de oposición en su seno. La UGT portuguesa, dirigida por el PSP, es la central minoritaria. Su principal sindicato es el bancario, donde somos impulsores de la corriente crítica MUDAR, con un gran peso específico en el sindicato y en el sector. 

La política sindical de nuestros pequeños grupos debe estar centrada en la construcción de oposiciones sindicales de clase a la burocracia, alrededor de las banderas de la movilización contra los planes patronales y gubernamentales, la independencia y la unidad de clase y la democracia obrera. Esta tarea exige apoyarse en los agrupamientos de oposición realmente existentes y mantener una preocupación sistemática por buscar la manera de llegar a los conflictos y a los activistas. Implica asimismo una batalla permanente por coordinar y desarrollar acuerdos de unidad de acción entre los sectores y corrientes de oposición a la burocracia, llegando lo más lejos posible en este camino. 

La pelea por la construcción de las corrientes clasistas de oposición es una tarea muy difícil y, sin embargo, es clave para dar un salto en nuestra estructuración en la clase, en sus sectores más combativos, y disputar el activismo que surge. Es también condición para educar a los/as militantes en las tareas de dirección de nuestra clase. 

Uno de los mayores riesgos a que hoy nos enfrentamos es la caída en un propagandismo estéril, que abandona la batalla práctica, real, por organizar y agrupar a la oposición clasista. Construir una dirección clasista alternativa a la burocracia no es fruto de la proclama propagandística ni del espontaneismo: exige que los militantes revolucionarios ayudemos desde ahora a sentar las bases de dicha dirección. 

Hay que combatir también las desviaciones de “sindicalismo” en nuestras filas, que disocian la lucha sindical de la lucha política y que reflejan la presión de la propia burocracia sindical y de las corrientes antipartido. Más allá de la obligada difusión de la propagada revolucionaria en los centros de trabajo, los marxistas revolucionarios no limitamos nuestra actividad sindical a las reivindicaciones más inmediatas. Por el contrario, de acuerdo con la situación concreta y con nuestras propias fuerzas, desarrollamos políticas de transición entre esas reivindicaciones inmediatas y las tareas económicas, sociales y políticas que tiene planteadas la clase obrera. No puede ser, por ejemplo, que batallas tan decisivas como la lucha por el derecho a una vivienda digna, en defensa de las pensiones públicas o de la educación pública, pasen por fuera de los centros de trabajo, como si fueran ajenas la clase obrera. 

22. Los planes de educación de los gobiernos de la UE siguen los pasos marcados por el llamado Proceso de Bolonia (suscrito en 1999 por políticos, grandes empresarios y personalidades del mundo académico), basado en el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) de la Organización Mundial del Comercio (OMC). A través de Bolonia, pretenden aplicar los criterios de libre competencia empresarial a la educación universitaria. Los eurocréditos, la estructura de grados y postgrados, la movilidad académica, los precios desorbitados, la apertura a las inversiones empresariales, la precarización del personal docente... son las medidas que acompañan a los proyectos destinados al desmantelamiento de la universidad pública y a su privatización encubierta.

En cuanto a la enseñanza secundaria, los gobiernos avanzan en la aplicación de las directrices del programa europeo PISA, cuya base es la segregación de alumnos a través de los llamados itinerarios. Los estudiantes son "valorados" y, según los resultados, pasan forzosamente a un itinerario u otro. La mayoría son orientados hacia itinerarios de trabajos de escasa cualificación, sin posibilidad de acceso a 

la Universidad. Mientras, los centros de secundaria privados se quedan normalmente con los itinerarios que van a la universidad, los públicos lo hacen con los itinerarios inferiores. 

El impulso de la lucha contra las diferentes concreciones gubernamentales de los planes de Bolonia y PISA debe ser un eje de actividad y una bandera de lucha de las secciones de la LITci en Europa.

La coordinación y unificación de las movilizaciones obreras y populares a escala europea es una necesidad vital que enfrenta, sin embargo, enormes obstáculos. Es tarea de las secciones de la LITci promover iniciativas de lucha a escala europea, aunque en un principio sean modestas, que ayuden en este camino. Un ejemplo fue el llamamiento conjunto de CNSP, ATRAIE y la UDEP a movilizarse en defensa de los trabajadores inmigrantes. Este terreno, como el de la retirada de tropas es propicio para adoptar iniciativas en este sentido. Y lo mismo podría decirse, si dispusiéramos de una masa crítica suficiente, acerca de iniciativas para unir fuerzas en el terreno de la oposición sindical o en el de la lucha de los estudiantes. 

Junto a iniciativas de este tipo, vamos a tener que dar pasos en la elaboración política común en el marco LIT y avanzar, en síntesis, en la gran tarea: configurar una dirección europea de la LIT.
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� “Demócratas de Izquierda” es el partido socialdemócrata en que acabó transformado el viejo PCI stalinista y que ahora busca unificarse con el partido burgués “La Margarita” –también socio del Gobierno Prodi-- para crear un “Partido Democrático” liberal, según el modelo del Partido Demócrata norteamericano. Para nuestros camaradas italianos, DS es ya un partido liberal.
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